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			Capítulo 1


			 

			NO PUEDO creerlo.

			Christina miró impotente al hombre sentado al otro lado de la ventanilla. Era consciente de que, tras ella, la gente que esperaba se estaba impacientando. El hombre la miraba con gesto de aburrimiento.

			–Es una locura –añadió.

			–Debería haber pedido cita. Son las normas –le respondió el cajero con tono inflexible y una mueca de desprecio–. Las normas están para su propia seguridad, señorita… Howard.

			No era necesario que mirara con esa suficiencia el formulario que tenía en las manos. Llevaban discutiendo un cuarto de hora; debería saber ya su nombre de memoria.

			Pero se trataba de un insignificante cajero que estaba disfrutando de lo lindo con aquello. Era evidente que le agradaba hacerle ver que era una inconsciente, que era él quien tenía el control. Y Christina tenía una opinión muy clara sobre los hombres que siempre querían controlarlo todo.

			–No tiene ningún interés en ayudar a los clientes, ¿verdad? –dijo Christina con dulzura.

			Sabía que no tenía nada que hacer, pero no quería salir de allí sin decirle exactamente lo que pensaba de él. Era una cuestión de orgullo.

			El hombre la miró con desconfianza. En un mundo perfecto, el director del banco saldría y diría algo así como «Christina, mi querida niña, ¿por qué no me lo has dicho?», y se la llevaría de allí con aire triunfante dejando al insignificante cajero avergonzado. Suspiró y sacudió la cabeza. Aquél no era un mundo perfecto y ella no conocía a ningún director de banco.

			–¿Quiere que pida el dinero o no? –preguntó el cajero con aspereza.

			Por lo menos, la indignación de Christina lo había impacientado. No era una victoria, pero era algo.

			–De acuerdo –dijo ella finalmente.

			–Entonces rellene estos dos formularios.

			–¿Más formularios? Pero si ya he…

			–Tenemos que comprobar los datos. Lo hacemos en su propio beneficio. Son… –comenzó el hombre, dándole a entender que seguía teniendo el control.

			–No me lo diga. Son las normas –terminó Christina con sequedad–. Está bien, deme los dichosos formularios.

			El hombre le dio dos papeles que Christina se apresuró a rellenar.El cajero miró impresionado la rapidez con la que Christina realizó su cometido.

			–Gracias –dijo éste tomando los papeles y llenándolos de sellos. Finalmente, le entregó a Christina una copia con algunos sellos–. Vuelva mañana.

			–Debe pensar que soy idiota. Con todo este ridículo procedimiento el dinero no estará aquí hasta dentro de una semana.

			–Nunca se sabe.

			–Oh, claro que lo sé –dijo Christina con amargura–. Conozco la burocracia.

			A continuación, el hombre le dio más papeles, esta vez información sobre otras sucursales, y Christina los tomó sin prestarles atención.

			–Siempre puede cambiar la cuenta a otra sucursal –le dijo el hombre con una tímida sonrisa.

			Christina lo miró con incredulidad y el hombre dejó de sonreír. Sacudió los papeles y trató de mostrarse suficiente.

			–Bueno, nos pondremos en contacto con usted cuando el dinero esté disponible, señorita Howard.

			–No lo harán.

			–Le aseguro que…

			–No se atreva a asegurarme nada. Si hubiera leído alguno de los múltiples formularios que me ha hecho rellenar por triplicado, habría visto que aún no tengo domicilio en Atenas –señaló ella–. Yo los llamaré.

			–Esperaremos entonces –contestó él con cinismo.

			Christina no se dignó a contestar. Se giró y echó a andar. La cola comenzó a moverse de nuevo, pero el cajero se quedó mirando a la guapa joven inglesa de largas piernas y piel bronceada.

			–Señorita Howard –dijo el cajero en voz alta.

			Christina se volvió hacia él, pensando que se le habría olvidado darle un nuevo formulario.

			–Que tenga un buen día –terminó.

			Christina salió del banco como un torbellino y casi le dio con la puerta en las narices al hombre que la seguía. Lo acompañaba un educado empleado que, asombrado, se apresuró a sostenerle la puerta para que saliera.

			El hombre, sin embargo, contempló a Christina con expresión divertida. Ambos hombres habían presenciado el final del altercado con el cajero.

			El empleado parecía dispuesto a promover la justificada indignación de tan honorable cliente, pero éste no estaba prestando atención. Seguía mirando la esbelta figura que había salido de estampida del banco. La expresión de su rostro mostraba una curiosa mezcla de agrado y pesar. El empleado, que lo conocía desde hacía tiempo, asintió con simpatía y, haciendo una inclinación de cabeza, sujetó la puerta para que saliera.

			Christina no se había dado cuenta de nada mientras salía hacia la viva luz del mediodía ateniense. Estaba furiosa. El dinero era suyo, no del banco. Significaban horas de duro trabajo. ¡Y ella estaba orgullosa de ello! Llegó hasta el borde de la acera y observó el atasco de coches que se formaba en Atenas cada mañana. Tuvo que admitir que estaba tan preocupada como enfadada.

			El honorable cliente salió del banco con paso tranquilo y vio a una dubitativa Christina de pie en la acera. Se disponía a llamar a su coche, pero bajó la mano. No podía dejar de mirar la tensa figura de la joven.

			Christina seguía sin darse cuenta de nada. Se retiró un mechón de pelo del rostro con dedos ligeramente temblorosos. El hombre lo notó y aguzó la vista. Durante un momento, dudó, y finalmente, se encogió de hombros y se dirigió hacia ella.

			–¿Se encuentra bien?

			Christina dio un respingo al oír la voz del hombre. Sus palabras eran amables, pero el tono era impaciente. Finalmente se dio la vuelta, haciendo que su espesa melena oscura se bamboleara.

			Christina se encontró cara a cara con un hombre alto, pulcramente vestido con un traje de color caramelo. No conocía a nadie que vistiera tan elegantemente o que hablara de forma tan abrupta.

			–¿Cómo dice? –preguntó ella con sorpresa.

			–Parece un poco inquieta –respondió el hombre levantando una ceja.

			Definitivamente era extranjero. A juzgar por su tono impaciente, parecía deseoso de alejarse de ella, y sin embargo… Christina se quitó las gafas de sol para verlo mejor y lo estudió con ingenuidad.

			Más que guapo, tenía unas facciones pronunciadas. Era más alto que ella, que se consideraba una mujer alta, y tenía la piel morena y el cabello oscuro. Tenía una nariz imperiosa, la mandíbula firme y de su boca, perfectamente modelada, escapaba un aire de disciplina y sensualidad. Finalmente, tenía una mirada lánguida y unos ojos ribeteados por unas largas pestañas.

			Christina pensó que era un hombre muy sexy. La atracción que sintió la golpeó como una bocanada de calor y se sorprendió. Ningún desconocido le había provocado nunca una sensación así con sólo una mirada. La hacía sentirse femenina y vulnerable.

			Christina abrió sus enormes ojos azules. No le gustaba ese pensamiento. Ser vulnerable significaba ser débil, y no lo era. Había trabajado muy duro para ser independiente y el dinero que tenía en el banco lo demostraba.

			–¿Inquieta? –preguntó ella.

			El hombre sonrió.

			–Bueno, casi se ha cargado mi perfil romano con la puerta hace un momento –le dijo haciendo un gesto hacia la puerta del banco del que ambos acababan de salir.

			Christina dio un nuevo respingo y se sonrojó.

			–Lo siento. No me di cuenta. Quiero decir, que no lo vi.

			La mirada del hombre la amedrentaba. Ya no le parecía impaciente, más bien adormilado y como si la estuviera evaluando. Ella consiguió recuperar la compostura.

			–Estaba un poco preocupada –admitió la chica tratando de calmarse–. Me han dicho que no puedo disponer de mi propio dinero. Me temo que perdí los nervios.

			–Ya lo he visto, o, al menos, el final. Pero parece que tenía razón –contestó el hombre riendo suavemente.

			–Posiblemente, pero estoy segura de que habría sido mejor mantener la calma. Cuando comencé a golpear el mostrador, el empleado del banco perdió cualquier mínimo interés que pudiera tener en ayudarme.

			–También es comprensible –dijo con una mueca.

			–Sí, supongo que sí. Pero eso no me sirve. Ahora el banco ahora todo lo posible para que el maldito proceso burocrático se alargue. Me di cuenta al mirar a ese cajero.

			–Tal vez sólo quería asegurarse de que regresara al banco –sugirió el hombre, sonriendo de nuevo–. Su presencia ilumina el lugar.

			Christina sacudió la cabeza aturdida.

			–Oh, no lo creo. Simplemente pensó que no estaba siendo razonable.

			–Y así era –dijo el hombre con franqueza brutal–. El empleado que la atendió no dicta las normas, ya sabe.

			–Pero tampoco tenía que regodearse con ellas.

			–¿Cómo sabe que se estaba regodeando? Tal vez sólo se sintiera un tanto avergonzado –contestó el hombre con aspecto alegre.

			–No me parecía avergonzado.

			–No, tal vez no. Tenía que pensar en su dignidad, pero, créame, lo último que querría hacer un hombre es decir que no a una mujer hermosa. Va contra natura –dijo él con tono irónico, alzando las cejas.

			Christina abrió los ojos desmesuradamente. ¿Hermosa había dicho? El cumplido era todo un reto. Lo miró a los ojos, desconcertada, y le parecieron alegres.

			–No tenía que haber gritado, supongo –dijo ella tratando de recuperarse del asombro–. De todos modos, ya he pagado por mi mal genio: gracias a ello sólo tengo veinte dólares para toda la semana.

			–¡Pero eso no puede ser! –contestó el hombre levantando las cejas exageradamente.

			Christina se rió de pronto. Tenía una risa cálida y contagiosa.

			–¿Y puede sobrevivir con eso? –preguntó el hombre.

			–Pues no lo sé –dijo con franqueza, y en ese momento el hombre pareció tomar una decisión.

			–Quiero que me cuente más cosas. La invito a un café y así podremos hablar de ello.

			Christina dudó. A pesar de la invitación, y de su ardiente sonrisa, tenía la sensación de que aquel hombre no solía comportarse así, sino que más bien estaba enfadado consigo mismo.

			En parte resultaba tranquilizador. El hombre no tenía una belleza atronadora. De haber sido así, no habría perdido ni un momento hablando con él. Aunque las apariencias podían engañar, estaba segura de que podría manejar la situación. Era una chica moderna y podía controlar perfectamente las intenciones de un hombre de ligar con ella. Tenía ganas de tomar un café, pero no le gustaba la sensación de hacerlo porque otro se lo ordenara. Sin embargo, esa vez ganó el café.

			–Gracias –dijo ella sin poder ocultar su confusión.

			–¿Aunque no suele aceptar un café de un perfecto extraño? –dijo él, que había notado sus dudas–. Entonces, creo que soy yo quien debería darle las gracias.

			Y diciendo esto la tomó del brazo con un ligero roce de sus dedos, pero Christina fue perfectamente consciente del contacto. Lo miraba disimuladamente, con asombro. El hombre no parecía darse cuenta del efecto que estaba teniendo en ella. Tal vez fuera idéntico en todas las mujeres y ya estuviera acostumbrado. Pero pensó con acritud que era evidente que la sensación electrizante no era mutua.

			El hombre la llevó a un lujoso café al que Christina nunca habría ido. Incluso cuando llevaba mucho dinero encima, se limitaba a ir a lugares frecuentados por estudiantes y gente joven, pero aquel hombre parecía haber vivido siempre rodeado de lujo.

			Christina reparó de nuevo en la elegancia del hombre. El traje claro estaba perfectamente planchado, a pesar del ajetreo de la mañana, lo mismo que la camisa y la corbata de seda. La confirmación final, por si fuera necesaria, la dieron el camarero y la clientela del café: hombres y mujeres vestidos elegantemente.

			Sin embargo, Christina y su desconocido acompañante se dejaron guiar por el camarero hasta la mejor mesa, bajo un naranjo de perfumadas flores. Al principio, ella pensó que era el trato habitual que se le daba a un hombre rico, pero cuando se dirigió a él como «Monsieur» se dio cuenta de que lo conocía perfectamente.

			La ayudó a sentarse antes de hacerlo él en la cómoda butaca de mimbre. Miró al camarero y le habló en griego. No lo hablaba como un francés. Christina, que después de cinco estancias veraniegas no dominaba el idioma perfectamente, escuchaba con una mezcla de admiración e indignación.

			El camarero tomó el pedido y se alejó tras una breve inclinación, a pesar de que los camareros no solían inclinarse ante los clientes, ni siquiera en los magníficos locales del bulevar. Le habría preguntado por qué pero tenían que hablar de otra cosa.

			–¿Cómo supo que quería café y cruasanes? –preguntó en cuanto se hubo marchado el camarero–. Soy mayorcita para pedir lo que me apetezca.

			El hombre se recostó en la butaca. Estaba claro que daba por hecho que en su vida hubiera confort y lujo. Parecía divertido ante el tono beligerante de ella.

			–Ha sido un placer –contestó él con tono meloso–. Ya había aceptado tomar café y pensé que, si está baja de fondos, agradecería el alimento. Pensé que unos cruasanes y unas pastas llenarían el vacío mientras decidimos qué haremos a continuación.

			Christina tenía que admitir que no podía negar su razonamiento ni soportar el gesto travieso de mal disimulada diversión que la invitaba a compartir con él, así que dejó de luchar.

			–Si me traen café griego extra dulce, me levantaré y me iré –amenazó.

			–Trato hecho –contestó él riendo libremente.

			Al rato, el camarero llegó con el café: era colombiano, con un aroma extremadamente sensual. Christina tomó la taza y, cerrando los ojos, inspiró el aroma. Cuando abrió finalmente los ojos mostrando su apreciación, se encontró con el rostro de él al otro lado de la mesa. Sus ojos marrones chispeaban de alegría.

			–¿Se va? –preguntó con suavidad.

			–Creo que el café es mi mayor debilidad –dijo ella tras un suspiro de resignación.

			–Ojalá yo pudiera abandonarme al deleite de mis debilidades del mismo modo.

			–Me quedo –dijo ella, bajando la vista sin saber muy bien por qué.

			Le dio a continuación las gracias al camarero en griego haciendo que el extraño sonriera mientras le servía un vaso de agua helada y dejaba en el centro de la mesa la cesta con los bollos recién horneados.

			–Así que el café es su mayor debilidad. Es una pena –dijo él acercándole la jarra de leche y el azucarero–. No deja mucho espacio al pecado –observó con suavidad.

			Christina decidió que no quería explorar las implicaciones de aquel comentario. Se echó el pelo hacia atrás y se pasó los dedos por el hombro de forma abstraída.

			–Ya es suficiente –dijo ella con cautela, provocando que la sonrisa del extraño aumentara, pero no respondió. Aquello la hacía sentir incómoda.

			Christina se sirvió leche; él tomó su café solo, muy azucarado, tanto que la hizo alzar una ceja al ver que se servía la tercera cucharada de azúcar. Y él rió.

			–Una vieja costumbre sudamericana –murmuró él–. Mi tío brasileño solía decir que el café había que tomarlo solo: negro como la noche, caliente como el infierno y dulce como el amor.

			–Vaya –dijo Christina sorprendida mientras retiraba el azucarero.

			Sin saber por qué, sentía que la sangre hirviente le subía a las mejillas. No se sonrojaba con facilidad, y por eso estaba molesta. Tomó un sorbo del agua helada y trató de mostrarse indiferente.

			–¿Es de allí? ¿De Sudamérica? Pensé que era francés –dijo decidida a cambiar el rumbo peligroso que estaba tomando la conversación.

			–Oh, tengo tíos franceses también. Mis ancestros forman un auténtico cóctel. Es una larga historia, no quiero aburrirla –contestó él con una leve sonrisa que evidenciaba se había dado cuenta de la táctica de Christina.

			Parecía que el tema no era objeto de discusión y aquello la hizo sentir aún más incómoda. Se permitió mostrar su descontento. El hombre dudó ligeramente antes de continuar.

			–Supongo que es hora de presentarme. Soy Luc Henri.

			Una larga e incómoda pausa siguió a la presentación. Él la miraba expectante, incluso desafiante. Christina parecía sorprendida. ¿Acaso se suponía que el nombre tenía que resultarle familiar? No le decía nada, excepto que era un nombre francés.

			De pronto se preguntó si alguno de los otros clientes en el café lo conocería. Miró en derredor y se encontró con algunas miradas disimuladas hacia ellos. Se dio cuenta de que eran miradas de envidia por parte de aquellas mujeres elegantemente vestidas, por lo que no era ella la única en sufrir el impacto de aquella atracción electrizante. Era un consuelo.

			Lo miró con ojos nuevos y, para su asombro, floreció en ella la sensación de que el hombre que la acompañaba era el hombre más atractivo que había visto. Era obvio que era el más atractivo del local.

			–¿Luc Henri? ¿Debería conocerlo?

			–Espero que no –contestó él con los ojos alegres.

			–¿Qué? ¿Por qué?

			El hombre se inclinó hacia atrás en la butaca, mientras la luz de la mañana arrancaba destellos de su pelo negro azulado. También relucía su reloj, probablemente de oro, y los discretos gemelos del mismo material. La miraba con los labios curvados en una sonrisa.

			–Me resulta extraño hablar con una mujer cuya mayor debilidad es el café –dijo él con suavidad–. Creo que deberíamos conservar este encuentro fuera del espacio y del tiempo. Entonces sí que será único por su rareza.

			Christina ladeó la cabeza.

			–¿Quiere decir que no volveremos a vernos y por eso podemos permitirnos ser honestos el uno con el otro? –interpretó ella.

			–Muy aguda –dijo él desconcertado.

			Christina dejó escapar su risa chispeante y el hombre curvó de nuevo los labios en respuesta.

			–Sólo quiero saber por dónde piso –contestó ella entrelazando las manos y apoyando en ellas la barbilla mientras lo miraba a los ojos–. Claro que siempre podría inventarme una historia.

			–¿Lo hará? –preguntó él con expresión burlona.

			Christina le devolvió un gesto travieso.

			–Me tienta –admitió ella mirando al vacío soñadora–. Podría ser… la hija del dueño de una gran plantación de café.

			El hombre echó la cabeza hacia atrás y se rió con libertad. Fue una risa profunda y cálida, que no dejó de resonar en el interior de Christina, haciéndola vibrar. No era desagradable, pero ella se sintió en peligro, como si al dar la vuelta a la esquina se hubiera encontrado al borde de un precipicio.

			Turbada por el pensamiento se irguió en su butaca, decidida a dejar de jugar a un juego que no comprendía.

			–Pensándolo mejor, es siempre más aconsejable no dejarse llevar –dijo con sequedad–. Me llamo Christina Howard –dijo tendiéndole la mano, no sin cierta brusquedad, por encima de la mesa. Luc Henri la aceptó y, para asombro de Christina, la giró y comprobó que no llevaba anillos. Sus dedos eran largos y estaban fríos. Christina no pudo evitar dar un respingo ante el contacto.

			–¿Y qué está haciendo en Grecia, señorita Howard? Aparte de esperar a que llegue su dinero, claro. ¿Turismo tal vez?

			Christina se sintió insultada. Su dominio del idioma griego no era tan malo.

			–Por supuesto que no. Trabajo aquí.

			Se hizo una pausa en la que el hombre no dejó de estudiarla, exhibiendo en todo momento una extraña sonrisa en los labios.

			–Veo que la he ofendido. Le pido disculpas.

			Christina pensó que no parecía ser el tipo de hombre que solía pedir disculpas, pero no dijo nada. Luc Henri le dedicó otra de sus suaves sonrisas.

			–Hay muchas jóvenes hermosas y sin dinero en Atenas. Todas las estudiantes creen que se puede vivir del aire y de los clásicos de la Antigua Grecia. Usted parece subir el listón de ese grupo.

			Sus ojos se encontraron entonces. Christina tuvo la repentina sensación de que el precipicio había comenzado a ceder bajo sus pies. ¡Y había vuelto a decir que era hermosa!

			–No soy tan estúpida –dijo ella casi sin aliento ante la mirada escéptica del hombre–. Tengo poco dinero porque mi banco no ha arreglado las cosas de forma adecuada, nada más. No soy estudiante. Soy una mujer práctica que nunca ha intentado creer que podría vivir del aire o…

			–Los clásicos –murmuró él.

			Los ojos del hombre tintineaban de alegría. Parecía que estaba disfrutando realmente.

			–Mis disculpas. ¿En qué… trabaja?

			–Soy grumete –dijo ella con una mueca.

			La respuesta tuvo el efecto que Christina había pretendido. Él parpadeó varias veces muy rápidamente.

			–¿Un…? –el hombre sacudió la cabeza y dio un sorbo a su café–. No he debido escuchar bien. Me ha parecido oír que era grumete.

			–Eso he dicho.

			No se quedó con la boca abierta, pero su mirada ausente fue bastante reconfortante. Christina se sirvió un cruasán y empezó a comerlo con fruición.

			–Pero… ¿por qué?

			–Bueno, ésa es una historia tan larga como la de sus ancestros –respondió ella.

			El rostro moreno mostró incredulidad por un instante, como si no estuviera acostumbrado a que se le negaran las cosas que quería saber. Frunció el ceño.

			–¿Está usted sugiriendo que hagamos un trato, Christina Howard?

			La chica lo miró con inocencia. No lo había engañado.

			–¿Mi árbol genealógico a cambio de una explicación sobre su profesión? –añadió.

			–Bueno, yo no suelo hablar de ello con la gente, y usted no suele hablar de su familia –señaló ella.

			–¿Quiere decir que es un trato justo? –preguntó él profundamente divertido con la situación–. Ya veo su intención, y es cierto que no suelo hablar de mi familia –los hombros le temblaron ligeramente, haciendo que las sospechas de Christina aumentaran.

			–¿Está seguro de que no debería conocerlo? –volvió a preguntar Christina–. Entonces…

			–Su profesión –interrumpió con firmeza–. Cuénteme.

			–Usted primero –dijo ella con decisión.

			–Mujer de poca fe –murmuró él, aunque sus labios temblaban por la risa–. Muy bien. Mi madre era francesa; mi abuelo fue un loco explorador que arrastró a su familia con él por medio mundo. Mi tía Monique se casó con un tenista brasileño que vivió la mitad de su vida en lo profundo de la jungla con una tribu indígena. Más loco si cabe que mi abuelo. Al menos, eso es lo que mi padre solía decir.

			–¿Y quién es él… su padre, quiero decir?

			–Era, me temo –contestó él, con tristeza.

			–Lo siento –murmuró Christina–. ¿Fue también un explorador?

			–No –contestó él, que parecía haberse retraído hasta el pasado–. No, era… bueno, podría decirse que era algo así como un administrador, supongo.

			–Un funcionario –interpretó ella.

			–Podría decirse así –dijo él volviendo al presente.

			–¿Y usted? ¿Explorador o funcionario? ¿Tal vez ninguna de las dos?

			–Eso no estaba en el trato –protestó él, pero respondió–: Funcionario, definitivamente. Los exploradores llevan una vida terriblemente incómoda. A mí me gusta la comodidad.

			Pero había algo en la forma en que lo dijo que la llevó a pensar que se estaba burlando de ella de nuevo. Y no estaba segura de que le gustara.

			–¿Y usted? ¿Cómo se hizo grumete?

			–Es fácil. Buscaba la libertad.

			–Por lo que he oído sobre la navegación, me parece que nadie, excepto el dueño del barco, disfruta de libertad –contestó él atónito.

			–Tiene razón en eso –dijo ella mirándolo con nuevo respeto.

			–¿Y aun así para usted significaba la libertad? ¿Acaso se fugó de un convento?

			–Casi –respondió ella riendo y negando con la cabeza–. Una escuela femenina. ¿Ha estado en una alguna vez?

			–Me temo que no –contestó él con los ojos bailarines una vez más.

			–No es de lamentar. Es una experiencia que nadie envidiaría.

			–Si era tan malo, ¿por qué no la sacaron de allí sus padres?

			–Madre –se apresuró a corregir Christina–. Pensó que era una suerte haber obtenido una beca para una escuela a la que nunca me habría podido enviar de no ser así. Y nunca se lo dije. De todas formas, no es que fuera mala, era aburrida.

			–¿Más que la vida de grumete? –preguntó él con tono cínico.

			–Los grumetes viajan. Hasta que llegué aquí, los únicos lugares que había conocido eran los desplazamientos de casa a la escuela. Y de eso hace mucho tiempo.

			–No tanto –dijo él con sequedad.

			–No se engañe –dijo ella con calma–. Soy mayor de lo que parezco.

			–Aun así. No parece que tenga más de veinte en este momento –dijo inclinándose hacia delante y quitándole de la barbilla unas migas de cruasán–. Ahora ya vuelve a parecer adulta.

			–Gracias –dijo ella sonrojándose de nuevo–. Muy amable –dijo con fiereza no intencionada.

			–Un placer. Así que se escapó de la escuela hace veinte años. ¿Cómo ha sido su vida desde entonces?

			–Me la gano decentemente –contestó ella–. Al menos así lo sentiré cuando el banco me permita acceder a mi dinero.

			–¿Quién está tan loco como para contratarla a usted como grumete? –preguntó Luc Henri sacudiendo la cabeza.

			–Soy perfectamente competente –dijo ella enfadada.

			Él la miró directamente a los ojos. Tenía unas pestañas extraordinarias, oscuras y espesas, que perfilaban unos brillantes ojos oscuros.

			–Y perfectamente hermosa –respondió él con suavidad.

			Christina contuvo el aliento. ¡Había vuelto a decir que era hermosa! Se irguió ligeramente y retiró sus ojos de los de él.

			–Debería verme con la ropa de trabajo –dijo ella con dificultad.

			–Me la estoy imaginando –contestó él–. Me asombraría si me dijera que el resto de la tripulación puede concentrarse en su trabajo.

			–No suelo tener aventuras con mis compañeros –dijo ella llanamente.

			–¿Entonces con quién las tiene? –preguntó divertido.

			–Yo no… –comenzó ella soliviantada, pero se detuvo al instante, aunque demasiado tarde. Se había dejado llevar de nuevo. El hombre no intentó ocultar su triunfo. Sus ojos relucían.

			–¿No? Interesante.

			Christina trató de ocultar el enrojecimiento de sus mejillas y lo miró exasperada.

			–Si está diciendo que una chica hermosa como yo debería hacerlo, gritaré –le dijo.

			–No soy tan poco sutil.

			–Me sorprende –dijo ella sarcásticamente.

			–¿Sólo porque le hago cumplidos a los que no está acostumbrada? –dijo él alzando una ceja.

			–¿Cómo sabe…? –se mordió el labio a mitad de frase, demasiado tarde de nuevo. Esta vez estaba furiosa consigo misma.

			–Las mujeres que están acostumbradas a recibir cumplidos no los ignoran –explicó él con amabilidad–. Usted no lo está y por eso lo hace, o al menos lo intenta. ¿Cuántos años tienes, Christina? –preguntó, tuteándola.

			–Veintitrés –respondió ella.

			–Me sorprendes. Y ahora háblame de esos barcos en los que trabajas.

			–Yates privados, la mayoría, o también barcos de turistas que van a hacer submarinismo. Soy buena.

			–¿Y ganas suficiente para vivir?

			–Cuando el banco me lo permita –dijo riendo de nuevo.

			–Pero parece un trabajo que sólo funciona en ciertas temporadas –dijo él mirándola con curiosidad–. ¿Qué haces en invierno?

			Christina sonrió para sí. Tenía la oportunidad de guardarse algo para ella.

			–Eso es asunto mío.

			Se dio cuenta de que la estaba mirando con el ceño fruncido. No parecía haberse dado cuenta de que había eludido su pregunta. Parecía como si estuviera en un dilema que no iba a compartir con ella.

			–Eres una chica extraña –dijo él bruscamente.

			–Mujer –corrigió ella.

			–Y una mujer todavía más extraña. Me pregunto si… No.

			Christina no iba a preguntar. No tenía la más mínima intención. Dio otro mordisco a su cruasán.

			–No tan extraña –dijo ella con calma–. Trabajo, como y duermo como el resto de la gente.

			–¡Qué equivocada estás! No como nadie que haya conocido.

			Lo dijo para provocarla, pero Christina se enderezó y lo miró a los ojos. Se estaban desafiando. Luc estaba relajado.

			–No me conoces –dijo ella tras una pausa.

			–¿No? –replicó él.

			–No –respondió ella temblando de pronto–. No, no me conoces. Éste es un encuentro fuera del espacio y del tiempo, ¿recuerdas?

			–Te doy miedo, Christina.

			–No seas ridículo. Claro que no me das miedo. Sé cuidar de mí misma. No le tengo miedo a nada ni a nadie.

			–Si no tienes miedo de mí, ¿qué es lo que te asusta entonces?

			–Ya te he dicho que no le tengo miedo a nada –replicó ella dando un mordisco al cruasán y evitando mirarlo a los ojos.

			–Entonces ¿por qué no me miras?

			–Son imaginaciones tuyas –dijo Christina atragantándose mientras lo miraba a los ojos con fingido candor–. Mira, no me da miedo estar sola en la ciudad sin un sitio en el que dormir esta noche. ¿Hay alguna cosa que pueda dar más miedo?

			–Dímelo tú –replicó él con una extraña mirada.

			–Imaginaciones tuyas –volvió a decir Christina demasiado alto, lo que provocó que algunos de los presentes en el local la miraran sorprendidos. El hombre de la mesa contigua estaba tan atónito que dejó caer sobre el periódico el agua que estaba bebiendo.

			Christina, que se había dado cuenta de la forma en que el hombre los había estado mirando desde hacía un rato, no parecía disgustada.

			–Ahora tendrá que buscarse otra excusa para disimular mientras escucha nuestra conversación –dijo refiriéndose a él.

			–¿Escucharnos? Creo que te equivocas –afirmó Christina–. Probablemente esté esperando a alguien.

			–No, entró poco después que nosotros y eligió esa mesa deliberadamente. Finge estar leyendo el periódico, pero aún no ha pasado ni una sola página.

			Una sombra de enfado pareció cruzar por el rostro de Luc Henri, pero lo único que dijo fue:

			–No habrá tenido una mañana muy divertida –y diciendo eso consultó el reloj y levantó un dedo para pedir la cuenta.

			–Gracias por el desayuno –se apresuró a decir Christina–. Debería irme ya.

			–No –dijo él imperativamente.

			Christina se detuvo y alzó una ceja al oír el tono imperante. Él sonrió levemente.

			–Déjame, al menos, prestarte algo de dinero para que puedas hospedarte esta noche.

			–¿Prestarme? Querrás decir, darme, ya que no vamos a volver a vernos.

			Luc la miró con el ceño fruncido.

			–Puedo permitírmelo.

			–¿Y yo no?

			–Sin compromisos –dijo él con una mirada burlona.

			Christina sintió que el corazón se le detenía un segundo. Y al momento negó con la cabeza.

			–Gracias, pero no. Ya encontraré algo. No puedo tardar mucho en encontrar un trabajo. Preguntaré por alguno de los cafés del puerto.

			–Considérame un hermano. A mí me gustaría que cualquiera hiciera algo así por mi hermana o mi sobrina.

			–No me siento como tu hermana ni como tu sobrina –dijo ella.

			Una pequeña llama refulgió en los ojos del hombre y Christina pudo ver que había cometido un error. Dejó la taza y se puso en pie.

			–Te agradezco mucho la oferta, en serio, pero cuando me independicé me prometí que siempre me las arreglaría para pagar mis facturas y hasta ahora lo he hecho. Así que, te lo agradezco, pero no. Ha sido interesante conocerte. Que te vaya muy bien –y diciendo esto le tendió la mano.

			Luc se puso en pie también con expresión autoritaria. Christina pensó que, de haber trabajado para él, se habría amilanado ante tal expresión.

			El rostro de Luc se oscureció aún más. Abrió la cartera y sacó un buen montón de billetes.

			–No seas estúpida –dijo bruscamente–, y acepta el dinero.

			El hombre de la mesa de al lado no sabía hacia dónde mirar. Christina pudo ver su expresión por el rabillo del ojo, entre avergonzado y fascinado, y de pronto sintió simpatía por él. Luc Henri no se había dado cuenta de la escena que estaba formando, o no le importaba lo que la gente pudiera pensar de él. El pobre hombre, en cambio, no perdía ojo de lo que estaba ocurriendo. Y aquello la puso todavía más furiosa con Luc.

			–Escúchame –dijo Christina inclinándose hacia él–. No soy tu hermana.

			–Si lo fueras ya te habría hecho entrar en razón –contestó él entre dientes. Era evidente que se creía en su derecho a mostrar su rabia y no veía motivo para frenar su impulso temperamental.

			–No me sorprende nada –dijo Christina con fingida dulzura–. Siempre crees tener la razón, ¿me equivoco?

			El hombre tomó aliento y Christina pudo ver que luchaba por no decir lo que pensaba.

			–Mi facilidad para encontrar argumentos parece estar fallándome, señorita Howard. Te ruego que seas sensata…

			–No me trates con esa condescendencia –dijo ella con tranquilidad.

			Los dos permanecieron uno frente al otro con la mesa en medio como si estuvieran batiéndose en duelo. Finalmente, Luc sonrió, pero no fue una de sus sonrisas relucientes. Fue algo más parecido a un insulto.

			–No pienses que quiero que me lo devuelvas en especie. Las mujeres vienen a mí por deseo propio.

			El hombre de la mesa contigua aguantó la respiración, igual que Christina. Sentía como si le ardiera la cara. La ira recorría su cuerpo como si fuera lava, pero decidió no hacer caso porque, a diferencia de su arrogante oponente, a ella sí le importaba dar el espectáculo en público. Se conformó con sonreír con aparente recato. Luc Henri la miraba con los ojos entrecerrados.

			–No lo hago –dijo Christina amablemente.

			Él la miró abiertamente entonces y Christina sonrió. A continuación retrocedió, y con un rápido movimiento, lanzó los billetes al aire. Aún caían por el suelo cuando ella salió del local sorteando las mesas.
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